
 

 

Empar Pineda muestra las pintadas de la fachada 
y una de las piedras lanzadas contra la Clínica Isadora. 
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Palabras dirigidas por la directora de la Clínica Isadora, Empar Pineda 
 
El cambio de fecha, ha hecho imposible mi participación en la Mesa Redonda y  de verdad que lo siento 
mucho. 
  
Me hubiera gustado compartir con todas y todos vosotros el intercambio de opiniones sobre un tema 
que jamás pierde actualidad como éste. 
 
En el caso que me tocó vivir más de cerca en los últimos años, el del "acoso y derribo" contra la Clínica 
Isadora, se aliaron miembros de la Guardia Civil del Seprona, el juez Sierra, el grupo Intereconomía y 
numerosos grupos mal llamados "pro-vida", basado todo el en una falsa acusación de mala gestión de 
los residuos. 
 
Lo más doloroso fue la irrupción de la Guardia Civil en los domicilios de mujeres que habían abortado 
en la Clínica Isadora, preguntando por éllas en voz alta, sin el menor respeto a la confidencialidad 
obligatoria que llevó a la Vicepresidenta de la Vega a declarar que hablaría con el Fiscal General del 
Estado para que no se volviera a repetir esa ruptura de la confidencialidad. 
 
El "caso Isadora" duró un año y medio y, finalmente, el juez Ramiro García de Dios dictó una sentencia 
absolutoria para la Clínica Isadora y planteó que los miembros de la Guardia Civil se habían excedido 
en sus funciones, dejando la vía abierta para que fueran penalizados. Finalmente se hizo justicia. 
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